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(uiis) liEALIZ!\CiOPi d » 
íloras de venía de Q á 1 y de 3 d& de la farde 
De todos los géneros procedenl«s de la Tienda de «í.os Mucbachos> en 
«1 almacén que tienen estosen la calle de " V l o t o r l o , esquina á la 

plaza de Sardoy. 
Damos á conocer alguD»s precios. < 
Tres varas de adorno marabú, para 

•vestido» de franela, 10 cóntimos. 
Cintas do seda,'anchas, vara 2 rea

les. 
Puntillas y blonda* de soda, negra 

y en colores, vgra 15 céntimos. 
Agremanes d^ sfda, para adorno» 

de «nya». v:ira 10 réntimos. 
Corbatas da «eda para caballero, 

á^s un real. 
Terciopelos de leda francés, en di-

bnjos y liso?. í 4 reales vara. 
Un abrig:o do pafio, adorno» de en-

C3jí̂  y ígremaneu, seis realas. 

Las ricas pasamanerías francesap, 
mate y brillo, anr̂ liaf», de tr«s« y cua
tro duro? vara, á 1 reales. 

Sitón de lana fi-nncéí, botón dn oro, 
siete palmos do f>ncho, para tapizar y 
co'jyadiiras, á 10 realas. 

Botones tamMÜo grande, última no
vedad, para abrigos, media docena, 2 
reales. 

Estorf? bordados, para fondos de 
l»alcón, 9 pesetas. 

Traj("5 de terciopelo de seda, «para 
niños, 3 pesetas. _ 

locaj-i negro de Chanfüíy, cÁnco 
palmos de ancho, para faldas ó e.scia-

Un abrigo visita, d« p?ño de seda í) i vina, á 4 pesetas vara. 
fa!l. con adornos ricos, 24 reales. 
. Una chaqueta de paño, «n color, 
B roales. 

Flatos de piqué, para cristianar, á 
16 reales. 

Id. de linón; bordados, á 24 reales. 
VENTA EN EL ALMICEN DE LOS MUCMACHO.?. 

Calle de Victoiio, esquina á la plaza do Sardoy 

Pasamanería de color, borlada en 
«eda, para tra]V<i do baila b t" ' '-". " 4 
realos. 

Cisne legítimo, azul pálido, p'tra 
adornos de trajo de señorita ó niñ >, á 
'S realcií. 
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IL GOLFO í IL MUCHACIiO CALLSJIRI 

N o «o r i lo m i s n n o . 

Son dos cespecies» dislintag y 
tma 8olíi calamidad verdndera. 

Diferencian»» el «no del otro 
en sns aficion«s, género de vida y 
conducta que observan ante la so
ciedad. 

El prinnero es ei pi'luílo sucio y 
desarrapado, amigo de lo agcno, 
que surge como abortado, de la» 
mezquinas y mal olientes T-.ahnidns 
de los barrios extremos de la ca
pí tn I. 

F.n Murcia se destaca esto pará
sito por la industria á que s« de
dica. 

La mayor parle, ó mejor dicho el 
«golfo» que aquí se conoce, le ve
mos armado de un saqniío grasicn
to cplgado del Iiomb/o por una 
cinta de color indefinible, 6 con 
un bote de hojalata en ¡a ainieaira 
mano , que como el saquilo sirven 
para depositar en ellos la» colilla» 
que encuentra «n las «alie, cafés y 
en todo establecimiento público. 

Estos liijos del arroyo que en su 
mayoría d«ben su existencia al 
acaso, que no tienen casa ni hogar 
y sufren en las heladas noches del 

invierno, las inclemencia» del vien
to y \a>* escarchas, aeipaf-ndo» al 
quicial de una puerta sin otro abri
go qtio la inmensa clámide azula
da de lo infinito, ó cuando más, 
llalla el reposo del aterido cuerpo 
atormentado por «I hambre, sobre 
un monlón de paja húmeda en esos 
antro» denominadoH «Casas de j)o-
bross.son materia dispuesta pa ra 
ejercer otra más «lucrativa» in_ 
dustria, aunque el ejercerla p re 
sente en lontananza la temerosa y 
soñibria silueta del hospital'ó el 

• presidio. 

I El segundo es muy distinto: e.sle 
i por lo geneiat tiene ca«H y hogar, 
' conoce á l o s que le dieron el sor, 

duern^een modesto y á veces có
modo y limpio lecho, y vé satisfe
chas las necesidades de la vida, 
pero los ¡nitores de su» dia» no ee 
cuidan dé ' síii educación, lo dejan 
que campe líbrémenl" por esas 
calIe.<5con el pedazo de pan en la 
mano adquiriendo los feos vicios 
<lel «golfo» con quien se reúne y 
juega.—Molesta constantemente al 
transeúnte con sn» destemplados 
gritos, frase» poco cultas y empe
llones; se aco.<ílurnbra á ser irres
petuoso y ¡ay! de aquel que pre
tende con-egirloal cometer un ac
to punible, porque lo llena de 

improperios y desvargüerizas im
propias, no de un niño de corta 
edad, del hombre mas soez y ca
nal leico. 

Estas dos molestas plagas, abun
dan por desgracia en nuestra ciu
dad. 

Y preguntamos nosotros: 

¿No se podría estatuir un depó
sito donde fueran recogidos los 
primeros, apartándolos de la senda 
criminosa que siguen inconscie»te-
mente? 

¿No se podría cslablecer una 
ley para los segundos, imponiendo 
las consiguientes penas á los pa
dres, que consiei^len que sus hijo» 
estén e.scandaIizfiTido en la via pú
blica en horas avanzadas de la no
che? 

Ci'eemos que .sí. 

Medítese por quien corresponde 
lo apuntado, pues merece tomarse 
en consideración. 

A u n cuando no es santo do 
ruido, tiene .su historia, y conoce
mos á muchos que llevan su nom
bre «on orgullo y devoción. 

Se convirtió siendo Juez de 
Atenas, cuando San Pablo estuvo 
allí, y le hizo Ob'spo, trasladándose 
á Roma; visitó al Papa S ân Cle
mente, que lo envió á las Gallas 
á predicar la fó de Cristo. 

"Fué el primer Obispo de Parfs, y 
sufrió martirio á, los 110 años de 
edad, con el sacerdote Rúst ico, el 
diácono Kleuterio, y otros en el 
Monto do los Blártircs (Monlrnar-
tre.) 

Sus restos y loa de sus «om pa
ñeros fueron depositados en la 
Abadía de San Dionisio, edificada 
en el siglo Vil por Dagoberto f. 

L a Abadía de San Dionisio Fué 
panteón de los reyes de Francia y 
profanada por los revolucionarios 
de 1793. 

Suponen que los restos do los 
mártires también se perdición. 

La Igle.sia Católica <-e!el'ni «u 
fiesta el 9 de Octubre; es patrón de 
muchos pueblos y comarcas, espe
cialmente de Jerez de la Frontera , 
donde se lo tributa gran culto, lo 
mismo que en Portugal y Francia, 
donde llevan innrbos su nombre. 

F.n Murcia lo ostentan cou tra
dicional orgullo, nuestros amigos 
y suícriptores el ilustro abogado y 
Diputado provincial D. Dionisio 
Alcázar González de Zamorano, su 
hijo el joven jurisconsulto Alcázar 
Mazón, el teniente coronel dw irt-
fanlería D. Dionisio Tener Peritr , 
el ilustrado profesor del Colegio de 
las Mercedes D. Dioni.sio Alcántara, 
el niño Dionisio Benitez y su ma
dre la estimable sonora D." Dioni-
sia de Usaola 3' Bengoa, esposa 
del teniente coronel do infantería, 
retirado, residente en Almería, don 
Antonio Benitezy González. 

A todos, ausontos y presentes, 
felicidades. 

HiSTOüICfl 
X 

Atribuyen unos historiadores la 
fundación de e.-sta ciudad á los cel
tas; otros U suponen debida á Hér
cules Egi()CÍo, y opinan otros que 
fueron los tirios sus fundadores, y 
no falta quien «segura quo 80 debe 
¿ los fenicios. Lo que parece confir
mado e» quo eetos úliimos funda
ron en el sitio llamado Isla d& 
León una colonif\ á la que disron 
el nombre de Gadir, Gadira ó 
Gadeira, que significa vallado ó 
muro, y elevaron á HércuU» el fa
moso templo Promonforium He-
radeum en la isla de Sancíi Petri, 
en el sitio en que hoy se levanta 
el castilU). 

Suplantados los fenicios por lo.q 
cartagineses en la dominación del 
pais, fueren estos odiados sobrema
nera por sus crueldades; más tar
de, Roma, la implacable rival do 
Cartago tras ,sa!igr¡enla9 luchas, 
imperó ©n España., y 205 ario.s an
tes do .Jesucristo .sui legiones sa 
apoderaron de la Lsla de León, la 
cual prosperó granderaent© bajo su 
dominio y los rotnaiios dieron á es-
la ciudad el nombre de Gndes. Ju
lio César la dio después el do Au
gusta wbs Julia Gaditana y con
cedió á sus halíitantosel privilegia
do derecho dn ciiiiljidano.-^ roma
nos. 

Después fn« convento jurídico y 
municipio oRlieza de la provincia 
singitana ó transfretana, obte
niendo, además de los pueblos que 
depenilían de ella en la España 
Ulterior, todos los paises do la 
Mauritania, situados junto al Es
trecho de Gibraltur hasta el rio Mu-
nia Oí) Afi ira. 


